A los 35 años de la Humanae vitae
En 1968, fecha de la publicación de la Humanae vitae por Pablo VI, algunos matrimonios sólo consideraron el «no regular las concepciones con anticonceptivos», sin darse cuenta de que la encíclica llama al matrimonio a la «tarea de regular las concepciones». Ha existido un error de concepto. Se ha dicho que toda relación sexual tiene que ser abierta a la vida, pero este abierta a la vida no aparece en la encíclica. Si fuera así, una relación sexual en un período infecundo no sería abierta a la vida (la encíclica llama la atención sobre el hecho de que Dios mismo previó los períodos infecundos, en los cuales su potencia creadora no pasa al acto creador). Lo que pide la Humanae vitae es que toda relación sexual sea «abierta a la transmisión de la vida». Con este error hay un grupo de matrimonios que se niega a aprender a diagnosticar la fertilidad. Sin embargo, cuando existe certeza en el diagnóstico de la fertilidad, también es posible que otro grupo de matrimonios tengan el mismo resultado que los matrimonios que utilizan los anticonceptivos –muy pocos hijos o sin hijos–, en lo que Juan Pablo II llama mentalidad anticoncepcionista católica, que va en contra de la generosidad para con Dios al evitar configurar una familia numerosa como pide la encíclica.
Lo que la Humanae vitae propone es la maravillosa posibilidad de que los esposos sean «intérpretes de la intención creadora de Dios». Este objetivo, de alto contenido espiritual, aparece a simple vista como un fin inalcanzable, sobre todo para el observador de mentalidad hedonista y anticoncepcionista. Sin embargo, esto se logra desde los mismos esposos. Ellos, ya con una disposición especial al haber aprendido a diagnosticar la fertilidad, en una permanente deliberación, conversan y ponderan las posibilidades de tener o postergar un nuevo hijo de acuerdo a sus capacidades psíquicas, económicas y sociales. La conciencia recta matrimonial considera que uno de los criterios fundamentales es que el futuro niño es alguien que no se posterga por algo, además de tener un criterio de generosidad para con Dios (en relación con la paternidad responsable, la encíclica invita a evitar los hijos sólo por graves motivos).
Los significados unitivo y procreativo de la relación sexual ponen de manifiesto que el hombre es cocreador con Dios, y que no sólo logran el vínculo entre las almas de los esposos, sino que también establecen un vínculo con la potencia creadora de Dios. Además de esto, Juan Pablo II explica que las relaciones sexuales entre los esposos son un camino de la gracia sacramental de Dios. El cuerpo tiene un significado esponsalicio, resultado de su capacidad para expresar amor, pero además tiene una dimensión sacramental.
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